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¡Viva la Virgen Mar ía ! 
|IVI,uera el régimen aotual! 
(Viva el rey, la monarquía 
y Segura el Cardenal, 
que es de nuestra cofradía 
ej Invicto general ! 
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Se asegura.. 
...que la Iglesia ya a hacer deja-

ción de todos sus bienes terrena-
les, ya que su misión en el mundo 
es la de atesorar riquezas para el 
cielo. 

...que Martínez Anido no tiene 
inconveniente en volver a España, 
siempre que le aseguren... una car-
tera de ministro.^ 

...que don Jaime de Borbón ya 
tiene contratada una fregatriz para 
que le limpie el Palacio de la pla-
za de Oriente para cuando se po-
sesione de él como rey absoluto. 

...que le ha sido fácil encontrar-
la porque reside en Francia, y allí 
dicen que son muchas las mujeres 
que se dedican a esto de la lim-
pieza. 

...que Indalecio Prieto piensa 
dimitir un día si y otro también 
de cada semana. 

...que no piensa asi el compa-
ñero Maura. 

...que al Congreso de diputados 
le pasa lo que al cine, que antes 
era mudo y ahora es parlante. 

...que en Leganés no quedan 
más celdas vacías, con la falta de 
políticos que hay en aquella casa. 

. . .que Benlliure y Tuero se ha 
hecho comunista porque no lo han 
uombrado gobernador de provincia, 
por lo menos. 

,...que Gutiérrez hubiera prefe-
rido que la patá se la hubiera dado 
Tita Rufo, porque asi tendría, el 
pobre, una "patá Ti ta" , para ir co-
miendo él y apreciable familia. 

£1 calor y el Congreso 
Los diputados a Cortes Cons-

tituyentes se quedan sin vacacio-
nes estivales. 

Se ve que han tomado la coBa 
oon calor. 

7 eso que el calor, contra 
toda regla gramatical, se acen-
túa este verano. 

E n el Congreso de los dipu-
tados, el calor hace estragos. Co-
mo ahora son en mayor número 
que antes, se ven precisados a 
sentarse como sardinas en cu-
bas; y si se tiene en cuenta la 
corpulencia de los Pedro Bico y 
los Indalecio Prieto, ayúdenme 
ustedes qué sentir. 

Menos mal que con el hueco 
que han dejado las narices de 
Sánchez de Toca y el que dejan 
lo que debieran de ser narices de 
Rodrigo Soriano, los diputados 
han podido arreglarse sin nece-
sidad de ensanchar el local del 
Congreso. 

Oon todo eso, en el Parla-
mento están abocados a un con-

I dicto de IOB gordos, a causa del 
ualor reinante, pues como, según 

, la ley física, el calor dilata los 
cuerpos, los de los diputados no 

ij han de sustraerse a esta ley, y 
' si se dilatan sus cuerpos ya ve-

remos en dónde Be mesten. 
Gracias a que hay unos cuan-

—I Teodorico I... 
—I Voy, mamá I... 

Esta llamada y la obediente res-
puesta os parecerán, a primera vista, 
un incidente sin importancia entre 
madre e hijo, pero no es asi en esta 
ocasión; la tiene, y mucha por cierto. 

Era Teodo-
rico uno de los 
cuatro niüos de 
don Teodoredo 
el cuarto godo, 
que tuvo la 
suerte de sem-
brar reyes en 
las entrañas de 
su esposa, co-
mo podía ha-
ber sembrado 
sotas o caba-
llos. 

De pequeño 
fué Teodorico, 
como ya lo in-
dica el princi-
pio de esta ve-
raz biografía, 
un niño obe-
diente, p a r a 
quien no había 
más afán que 
servir a cuan-
tos le necesita-
ban y coleccio-
nar el T B O 
(anuncio 
t i s ) , y 
TRACA, 
creciendo 
fueron desapa-
reciendo l o s 
serviciales instintos', 
de pelear' con su abuelito, y dejarlo 
k o. por haber aquél querido que le 
rast/ise el espinazo. 

Ya un hombre, siguió respondiendo 
por Teodorico, pues no le gustaba que 
le dijesen Teodoríto, por parecerle co-
sa de "pollo pera" o memo de las 
Escuelas Pías. Y t | vive Dios I, que 
eso fué lo único que conservó sin va-
riación : el nombre. Acabó su juven-
tud con muy malas ideas y barbeando 
las tablas. Para apoderarse del trono 

hizo asesinar a su hermano Turismun-
do, y se calzó la corona con la mis-
ma tranquilidad que lo había hecho 
con una fámula o un par de botas. En 
seguida sintió ardores bélicos o, aca-
so, pensó limpiar su mancha fratríci-
'ln con más sangre. Sea por lo que 

fuere, empezó a 
guerrear, y to-
mó B r a g a , 
por.. . pantalo-
nes ; Astorga, 
por tortas, y 
Patencia, p o r 
sus b u e n a s 
mantas. Alguna 
otra plaza tam-
bién le dió éxi-
to, c o m o las 
A r e n a s , de 
Barcelona, y la 
Maestranza, de 
Sevilla; pero 
esos datos ya 
figuran en su 
cuadro estadís-
tico, por lo que 
no es necesario 
que los detalle-
mos. 

Cuando más 
contento estaba 
Teodorico, pues 
los romanos le 
apoyaban y los 
suevos se ren-
dían ante su 
gran c a r t e l , 
apareció aquello 

..i de " q u i e n a 
hierro mata, et-

". y cayó el señor don Teodo-
rico apuntillado alevosamente por su 
nermanito Eurico. 

Se sabe que fué Eurico el autor, 
porque Teodorico dijo a unos munici-
pales antes de morir: 
—1 Ese es, es: mi hermanito I 

Algunos años después, Arniches 
arregló la frase, y se la endosó a 
" El puñao de rosas". 

(Sigue: E U R I C O . ) 

tos diputados neveras, y eso» 
con su frescura, mantendrán e, 
equilibrio. 

Pero, ¿y si los diputados de 
Lorca se vuelven de espaldas! 
Aumentaría el conflicto, porque 
entonces, vueltOB de espaldas, de-
jarían de ser de Lor-ca para 
convertirse en Ca-lor. 

También es de temer que se 
acaloren los ánimos y que loi 
diputados se enardezcan en d 
calor de las discusiones. 

Con todo lo cual se le crea 
una grave situación al Gobierno, 
ya que el pobre bastante tiene 
con el calor con que se ha to-
mado eso del pistolerismo y las 
huelgas para que le hagan su-

I dai más. Porque no me negarán 
'..ustedes que con las huelgas y 
i 'los pistoleros se suda. 

|Ah! Y con la señorita Kent, 
que también. "sesuda", no dirán 
que no. 

Por cierto que con tanto ca-
lor, el sudor del cuerpo parla-
mentario resulta ser un sudor 
animal, porque es sudor-oso. 

Mas se nos ocurre una idea 
salvadora que brindamos al Go-
bierno para que la lleve a la 
práctica, si es que no lo ha he-
cho ya : que instale ventiladores 
en el Congreso. Será el único 
medio de poder ventilar todas 
íaS cuestiones cuando se discu-
tan con calor. 

Alfonso debe ser fusi-
lado 

Así, como suena: Alfonso de-
be ser fusilado por la propia ley 
puesta en práctica por el mori-
bundo de Eontainebleau. 

Veamos por qué: 
Dice la Gramática de la Len-

gua Española que la letra h es 
muda, "si bien en Andalucía y 
Extremadura se suele aspirar aún 
esta letra, en ciertos casos, según 
uso general en lo antiguo". 

Lo que quiere decir que la 
palabra hierro, por ejemplo, que 
entre el resto de los españoles 
se pronuncia de manera que no 
suena la hache, entre los anda-
luces sonará jierro; así como 
hinojo, que ellos dirán jinojo, 
etcétera, suavizando un poco el 
sonido áspero de la jota. 

Además, la ele los andalu-
ces la hacen erre, como se puede 
ver por las palabras alma, que 
filloa pronuncian arma; alto, que 
elloB dicen arto, etc., etc. 

Consecuencia de lo dicho: que 
ia pa lab / i huelga, dicha en an-
daluz, resulta juerga. Y como 
Alfonso hacía fusilar a los que 
se declaraban en huelga, esto es, 
en juerga, y él era tan aficiona-
do a las juergas, esto es, a las 
huelgas, también él debe ser fu-
silado, aplicándole su propia ley. 

Se murmura. . . 
...que no se explica cómo se 

"registran" huelgas sin que se las 
detenga. 

...que el Alfonso ha ideado un 
nuevo y lucrativo negocio: el fabri-
car niños para venderlos a los ca-
sados, porque, como. se dice que 
éstos los encargan a Paris. . . 

...que en el Estatuto catalán no 
"está tuto" lo que los catalanes 
quieren. 

. . .que en Fontainebleau se ha 
adelantado el frío, pues hace algún 
tiempo que se nota allí el fresco. 

...que el cojo Romanones va al 
Congreso sólo a ver. 

. . .que debe tener en cuenta 
aquello de quien más mira menos 
vé. 

...que los sastres -se han puesto 
en movimiento, pues han oído de-
cir que son estos momentos de 
prueba. 

. . .que cierto famoso general, ya 
difunto, tenía cierta vez tal cogor-
za, que se miró en un cepillo cre-
yendo que era un espejo, y pidió 
la navaja para afeitarse. 

...que hay quien sueña en pasar 
a la historia con el nombre de San 
Dámaso mártir. 

...que, por nosotros, "mar-tir-o" 
le peguen. 

...que no está bien que se trate 
al chato _ Soriano como a un paya-
so de circo, pues él, como todos 
los payasos, también tiene su tra-
gedia. 

LA MONJA MECANICA.—Infalible, y acaso |único procedimiento! para echar a los 'railes do España. (De Fray Lazo, Madrid.) 
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Condenas propuestas, pur Meiida LAS RESPONSABIL IDADES 

Ella calla distraída; 
él mira desconfiado, 

y el frailuco, aprovechado, 
se ha calado la partida. —| Caramba, Mosén Paacnall i Us-

ted por aqui ? t ' 
—Si, don Satanás. Ya no no* quie-

re ni Dioa. 

A Calvo Sotelo, a aprender a lo-
mar. 

(De " E l Liberal".) 

—Señor: ¿Por qué áhin aba|* «I 
clero I Ahora que fcaata Im patata* 
•atin «abieado. 

A Borbón, un año de prisión por A Berenguer, trabajos forzados a A Martínez Anido, a servir de 
cada pichón que haya matado y por perpetuidad, cultivando la tierra de atracción de forasteros en una jaula 
cada acción liberada que posea. Marruecos que ¿1 abonó. del Retiro. 

tubo de quinqué a Martínez Ani-
do cuando estuvo en la cárcel! 
—En que aquél es-tubo siem-

pre, y Martínez Anido no estuvo 
nunca. 

—i Qué diferencia hay entre el 
río Ebro y el < ardenal Segura! 

—Que el cardenal Segura nece-
sita ser-ébro, y el río no, porque 
ya lo es. 

—4 Por qué los jaimistas sue-
ñan en tirarse a la montaña! 
—Porque como la montafia tie-

ne faldas. . . 
—¿En qué se parecía la fami-

lia ex real a un durof 
—En que era "cara y cruz". 
—¿A quién envidia más Alfon-

si to! 
—A un tal Guay, porque ha 

sabido que en América hay un 
país que todo es Para-Guay. 
—¿Alfonsete es un mal paga-

dor» 
— | Y a lo creo! 
—¿Por quét 
—Porque h a huido al extranje-

ro por no "pagar el pato'!,. 
—4 A qué animal le tiene má* 

horror Martínez Anido? 
—Al mochuelo, porque no quie-

re cargar con él. 
—¿En qué se parece Alfonso 

al rayot 
—En que "mete-oro..." en sus 

arcas. 
—¿Y a un antiguo guerrero! 
—ÍES que tiene "1' -ma dura". 
—¿Por qué Alfonsín era una 

especie de guillotina para sus 
ministros! 

—Porque les hacia perder la 
cabeza. 
—¿De los ministros actuales, 

quién gasta más t r a j e s ! 
—Largo Caballero. (Trajee pa-

ra caballero.) 

¿Santo varón? 
El párroco de cierto lugar 

tuvo la ocurrencia, un día que 
vino a la ciudad, de catequizar 
a una muchacha que, en cierta 
calle, le llamó diciéndole rubio, 
¡a él que era más negro que el 
corazón de Alfonsetel El resul-
tado de aquello fué que a los 
I ?os días, ya en el pueblo, tuvo 
necesidad el cura de la asisten-
cia del veterinario, pues se le 
había presentado una enferme-
dad desconocida para él. 

Del exornen facultativo resul-
tó que yr • a salvar la vida del 
párroco había que cortar por . lo 
sano, cosa a la que se opuso en 
.un principio el páter, pero a la 
qiie no tuvo más remedio que 
acceder en vista de que peligra-
ba' su preciosa e'dstencia. 

Además, el voto de castidad 
entraba de lleno en aquella nece-
saria amputación. 

Y un día que el veterinario 
salía de la casa del cura, des-
pués de cercenar por cuarta vez 
lo menos la par te dolorida, le 
salió al encuentro una beata que, 
con voz velada por la emoción, 
le ..preguntó a fanosa : 

—¿Qué me dice, don Cástulo. 
ile ese santo varón! 

A lo que contestó el veteri-
uario seco como un tiro y grave 
como el t i f u s : 

—Pues que de santo no tiene 
uada, | v de varón le queda muy 
poco 1 

Diga usted: 
—¿Qué sonido ha sido el más 

armonioso para Gutiérrez! 
—El "canto" del duro. 
—¿Cuándo cabalga el príncipe 

de Gales, en qué se parece a un 
sepulturero! 

—En que en-tierra a cada mo-
mento. 

—¿En qué se diferencia un 

I ¿ a " m a s a " d e l a r r o y o 
En los tiempos heroicos de la bohemia, cuando Emilio Carrére, el in-

menso poeta, era Hermano Mayor de la "Cofradía de la Pirueta" , escribió 
" L a Musa del Arroyo", la poesía inmortal, delicadísima, humedeciendo la 
pluma en las amargas y silenciosas lágrimas que arranca el dolor de vivir 
y de morir. Vamos a parodiar su " M u s a " , pero cambiando el final dramá-
tico en otro glorioso. Querido Carrére: perdona. 

Mirábamos tristemente 
a la Masa sin fortuna. 
"El hambre bailaba una" 
zarabanda permanente. 
Destrozada y malherida, 
no podía abrir la boca. 
—¿Y no defiendes tu vida, 

Masa loca! 
No es incurable tu mal; 
es suficiente el tesoro 
de la esencia liberal 
pa ra tu vida y decoro. 

Y el perjuro de Borbón. 
con la espada que lucía, 
de la mísera Nación 

"se reía".-
Años de desolaciones 

en los que luchaba en vano 
el recio espíritu hispano 
sometido a humillaciones. 
La libertad, tan distante, 
se perdió en la lejanía, 
—¿No resurges un instante, 

Masa mía ! 
Hazlo, en nombre de tu historia 
y por la sangre vertida, 
para conseguir la gloria 
de esa libertad perdida. 

Y el perjuro de Borbón, 
con la espada que lucía, 
de la mísera Nación 

"se reía, se re ía . . . " 

I Triste l a Masa exprimida 
por la t i rana realeza, 
destrozada su grandeza, 
con pasividad suicidaI.. . 
Al verse impotente, esconde 
la herida que va sangrando, 
y andar así siempre... ¿adónde! 

¿Y hasta cuándo!... 
—[Ya llega la Libertad 
que ha de romper tu cadena! 
Mira aquella claridad 
que los horizontes llena. 
Y el infame de Borbón, 
tan impune se creía, 
que al oir la exaltación 

"se reía, Be reía . . ." 
1 Abril risueño, encantado! 

I Primavera do la vida! 
¡La libertad conseguida! 
|La República ha llegado!.. . 
Realidad esplendorosa 
es tu delirio de un día.. . 
Cantas y brincas gozosa, 

Masa mía. 
La explosión del patriotismo, 
la voluntad soberana, 
te han sacado del abismo 
a la espléndida mañana. 
Y el indigno de Borbón, 
que gozaba en tu agonía, 
vi ó llegar la expiación. 

No reía, no reía. . . 
R i c a b d i t o 
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COSAS P E t-AJVUJWARQUIA DESDE LA R E S T A U R A C I O N - H A S T A PAJOLERO D I A — E N QUE LA R E V O L U C I O N — T I R O AL U L T I M O BORBON 
( U u n t i n u a y i ó n . ) ' 

Bien recibido por la corte inglesa, f u é luego Al-
fonsillo un número de atracción para el Cuerpo 
diplomático, pues vestía uniforme de Húsares de 
Pavía, y este indumento le daba todo el aspee-
io de un desmirriado langostino. Después salió 
» dar un paseo vestido de levita, y ya no era 
langostino, era el vivo retrato de una cucaracha 
anémica. En la Embajada española de Londres 
•e repitieron los agasajos, llegando Borbón a 
•er único entre cuantos había, por lo graciosa 
que resultaba su charla, mezcla de caló, inglés, 

francés y algo de castellano. 

Todos los demás agasajos fueron parecidos a los 
recibidos en Francia, excepto la bomba y la 
juerga famosa. De Londres fué a Dover, y de 
allí, a Calais, París y vuelta a Madrid el 13 de 
Junio. Unas pesetas gastadas en propaganda de 
prensa fueron la única razón que justificaba los 
bombos y éxitos que se apuntó el Borbón de su 
zraa " tournée" . Para aureolar de algo al reye-
cillo, dieron en decir que era un formidable fiso-
nomista, y bien preparado el truco, dió los míe 

brillantes resultados. 

'—.y 3 t . 
Para corresponder a la visita de Alfonso, 
Mr. Loubet, presidente de la República france-
sa, vino a Eipaña, y en la corte fué recibido por 
Alfonso y su dichosa familia el 23 de Octubre 
de 1905. Cuándo Mr. Loubet descendía del tren, 
las bandas militares tocaron " L a Miirsellesa". 
i Quién había • de pensar que veintiséis años des-
pués, ese gr^n himno de santas rebeldías había de 
ser motivo de verdadera alegría para España y 
que, a sus acordes, el reyezuelo zancudo hapía 
de salir huyendo con rumbo a la vecina Re-

pública I 

Antes de que entrase el solicitante de audiencia, 
ya había sido avisado el "corona" de quién era 
el visitante y hasta cuántos hijos tenia, si el tal 
pertenecía al gremio matrimonial. Hacían pasar 
al socio; cuando éste veía ante sí a Borbón, 
«e arrodillaba y rezaba la letanía (como orde-
nan el protocolo y la católica educación). " | L e -
vanta^ chico I" , gruñía amable el rey de copas, 
" j Señor I . . . " " j S í , hombre, tieso I | T ú eres Bo-
mguezl 1 Cómo tienes a los chaveas? ¿Y tu se-
ñ o r a ? " — " | Señor I i E s posible? i Me conocéis?" 

I Naturaca I | Yo soy un gachó con mucha me-
moria I Te vi un día en los toros, y me di je: 
; Aquel del bigote azul marino es Boñíguez 1"— 
" I Sólo un monarc^ como vuestra majestad pue-
de poseer tal condición I | Admirado estoy, ma-
jestad; pero no tepgo chicos ni esposa, porque 
soy so l t e ro I "—"iS i , es verdad; te había confun-
dido con el genera} Azcárraga, que también usa 
lentes 1 Bueno, hpipbre, ¿y qué deseas de mi, 
querido Boñíguez?";—"| Yo no soy Boñíguez, ma-
jestad I | Y o soy Pe l áez I "—"¡Hombre , Peláez, 

haberlo dicho I ! Te conocí en seguida I " 

Así sucedía muy a menudo por el aceleramiento 
de Mayordomía. No obstante, Alfonso tenia bue-
na memoria, pues jamás confundió a Machaqui-
to con la Reverte, ni al Guerra con Moret. Des-
cansó algún tiempo en Madrid, y salió de ex-
cursión veraniega. No tema el lector que le suel-
te otra racha de itinerarios, pues sería este el 
cuento de nunca acabar; sólo quiero hacer resal-
tar el momento interesante en qJe Borbón, en 
los Picos de Europa, resultó más fresco que las 
nieves perpetuas y algunos de sus .ministros. | Es 

decir, que andaba en paños menores! 

TRsjfc »e 
luicf oe 
e'eüp'e II 

Para el día 34 habían organizado una corrida de 
toros; pero dió en llover de firme, por lo que 
decidió la partida que dedicaran la tarde a visi-
" Museos. Después llevaron al visitante a la 
Armería Real, donde Alfonso, en pésimo francés, 
fué haciendo alarde de su gran cultura (¿ ?). Qui-
so el pollo poner en un aprieto a Loubet, dicién-
dole que las piezas que faltaban a la armadura de 
r eüpe I I las tenía el Museo de Artillería de Pa-
r ís ; pero el francés se hizo el sueco y no recogió 

la indirecta. 

Aquel mismo día, los quintos del Kaiser habían 
de jurar fidelidad a éste y prometer las mayores 
barbaridades posibles, cosa que supieron cumplir 
en Bélgica. Alfonsucho, vistiendo uniforme de 
coronel del regimiento de Magdeburgo y luciendo 
la banda del Agui}a Negra (hoy buena marca 
de cerveza), estaba; encantado de la marcialidad 
y simetría de los reclutas. Todos eran iguales: 
altos, rubios, rollizos y con ojos de un azul bo-

rreguil, que daban ganas de pedir un doble. 

Mucho disfrutó él viendo desfiiles;. pero todo tie-
ne su fin, y su alegría lo tuvo, pues pasó las de 
San Amaro al tener que mandar al regimiento del 
que era coronel honorario. | Allí fué Troya 1 El 
muy idiota decía: " | De frente I", y los teutones 
daban media vuelta; gr i taba: " ¡ MarchenI" , y 
todos los soldados, blondos, presentaban armas. El 
Kaiser s e dió cuenta de las planchas y mandó 
romper filas, por no mandar que le rompieran la 

cabeza a Alfonso. 

Mis Sandia 1931. r 
E l Ateneo Mercantil de Bur-

jasot ha celebrado un • concurso 
de sandías, concediendo el primer premio a un colosal ejemplar 
que pesa 47 kilos y mide un metro cincuenta de circunferencia, 
prsentada por Nemesio Pudor, de Puebla de Farnaís. 

A la sandía en cuestión se le ha tributado un homenaje. 
4 Les extraña a ustedes? La cosa no tiene nada de particular. 

Nosotros hemos visto llegar a ministro a varios ciudadanos 
que lucían sobre sus hombros una sandía con pepitas y todo. 

El 13, por la mañana, salió ,de Alemania el Bor-
bón, con intenciones de volver. Salió de Germa-
nia y entró en Austria, pues en Viena le espe-
raba el patilludo emperador Francisco José. Cuan-
do Alfonso vió al austríaco jefe de Estado, ln 
confundió qoii el duque de Veragua, y le soltó, a 
boca de jarro y en francés chulesco: "¿Cómo an-
das de cuernos, Cristóbal?" El pobre emperador, 
que entendió la pregunta, juzgó mal de la cabeza 
al español,; y quiso que le llevasen a un sanato-
rio ; pero, al fin, quedó demostrado el equivoco. 

LA TIENTA 3ECERR0 COHETES TORO MARRAJO 

. Desde que se ha proclamado la Bepública, que los gobernado 
res civiles van de aquí pa ra allá, como los cómicos de la legua. 

¿Qué pasa con estos representantes del Gobierno que ninguno 
tiene estabilidad f 

Los carcundas de Villarreal se reunieron el pasado domin-
go en el Desierto de las Palmas, tocándose con boinas encar-
nadas y dando, vítores al don Jaime y Cristo Eey. 

Los frailazos que presidían a la recua pronunciaron sendos 
discursos contra la Bepública. 

Después de rebuznar, ladrar y t irar pares de coces, regre-
saron a casa, dejando el Desierto con una cantidad de bofii-
gos suficiente para estercolar la provincia. 

BERRENDO EN NEGRO BRAGAO 1 Responsabilidades! 1 Responsabilidades I | Besponsabilida-
dea! . 

Esto es lo que no debe olvidar ningún ciudadano español. 

El ilustre fiambre don Manuel García Prieto ha hecho de-
claraciones sobre el reparto de la tierra. | Hombre, sefior cadá-
ver! ¿Qué puede a usted preocuparle el problema de la tierra 1 
Convenga con nosotros que usted, teniendo los dos metros esca-
so! de su nicho, no tiene por qué angustiarse con el latifundio. 
Vamos, don Manuel, formalidad, y a la fosa, que es su obli-
gación. 

LlbTÓN ('«*•> " l» uvráit) CARDENO O C A R D P N A L -
VERDI/&0 

JA6ONERO 

Muy bien el señor Maura al decir a un cura, sin trabucar-
se, en San Sebastián, que si regresa a España el cardenal Se-
gura será para ingresar en la cárcel. 

Casi nos dan ganas de g r i t a r : ¡Maura, sil 

Los " juanis tas" se hacen ilusiones. 
Como si España pudiera tolerar más reyes cretinos. 

Los periódicos que hacen ambiente contra Cataluña están en-
cendiendo una guerra entre hermanos. 

¿Qué nos dicen de la tala de pinos que, sin la debida auto-
rización, han hecho los frailes en los montes del Desierto de 
las Palmas 1 

UM ||i PESIGUAL NATl/RALEá 
LOb 
M A N C > 0 ¿ > 

DOb MEDlAb CAlíAb 

U N O P O R . 

ALTO 
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—¿Quieres que te enseñe el Esta-
tuto? 
—| Cochino! i Si me enseña el Esta-

luto llamo a mi madre I 

Filosofía india 
Está bien que se pongan so-

brenombres, apodos o alias, cuan-
do séañ gráficas expresiones. 

Pero debemos cuidarnos tam-
bién de la justicia 7 propiedad. 
Y no debe, por ejemplo, llamar-
se a nadie "la voz de su amo", 
cuando el amo no tiene voe. 

Ni apenas voto. 

Inmortales serán las palabras 
de nuestro gran filósofo: 

Ante el país, los hombres de 
responsabilidades políticas no 
lueden hacer ni el tenor, n i el 
payaso, n i el jabalí. ¡Kolosall 

Pa r a los ruiseñores de Astu-
rias, los clowns sorianos y los 
chacales de Quédala jara. 

La nación llamada España 
tuvo siempre una desgracia: la 
de que el resto del mundo la cre-
yese a la cola de la civilización 
y del progreso. 

Norte América, en cambio, 
fué siempre citada como patrón 
y cabecera del adelanto. 

Y lo que son las cosas. Con 
motivo de unos desórdenes, las 
autoridades españolas ordenaron 
a la fuerza disparar sin previo 
aviso. Días más tarde, la policía 
de Nueva-York tomaba el mismo 
acuerdo. 

Ved cómo España también 
"importa" algo. 

Ija actuación del Cardenal Segara 

También en el 
documento ocupado 
al vicario general de 
Vitoria por la poli-
cía, según parece, 
una autorización para 
enajenar los bienes 
del clero, figura la 
intervención directriz 
del cardenal Segura. 
El pueblo sabe bien 
en quién pone los 
ojos. Ese cardenal Se-
gura, enemigo de la 
República, sin ni si-
quiera el prestigio de 
los grandes fanáticos, 
no cesa de actuar en 
contra de nuestra Es-
paña republicana. Y 
su nombre aparece 
siempre en las con-
juras. Sin duda, en 

agradecimiento a la 
galantería de haberle 
dejado marchar. | Y, 
todavía abrigaba el 
prelado la esperanza 
de sentarse de nue-
vo en su silla de 
T o l e d o I Con lo 
bien que se encuen-
tran sin él los canó-
nigos y la ciudad en-
tera... En más im-
portantes empeños ve-
remos al cardenal. 
Por eso hace falta 
que el clero español 
se desligue de su tra-
to, que formule una 
protesta contra quien 
tan poco airosamen-
te le ha representado. 

(De " E l Liberal", 
Madrid.) 

No hay figuras más grotes-
cas que las de los reyes deste-
rrados. 

Es entonces cuando las gen-
tes, antes deslumbradas, se dan 
cuenta de que son unos hombres 
como todos, y, en la mayoría de 
los casos, menos. Hasta se pur-
gan. 

• * 

El día que sea un hecho la 
separación de la Iglesia y el Es-
tado, y los fieles se encarguen 
de pagar el culto, veremos el 
caso más formidable de que no 
existe la igualdad cristiana, ni 
ante Dios. 

Los ricos oirán los sermones 
en "delantera de púlpitó" y los 
pobres en "entrada general de 

Los cerebros poco dados 8 
pensar con lógica, muestran ex-
trafieza ante lo que consideran 
un fenómeno: el que los frailes 
estén más gordos y lucidos que 
los curas. Como si no estuviesen 
las carnes en razón inversa a 
ln vergüenza. 

La mujer será siempre más 
tonta, menos práctica que el hom-
bre. 

El lema de "Le premier par-
tí feministe frangais" es: "Paz-
Elevación por el t rabajo" . 

Los hombres negociamos con 
la guerra en nombre de la paz, 
y aceptaremos siempre también 
la felicidad y la elevación pro-
pias por el trabajo. Por el tra-
bajo de los demás, claro. 

Hay gobernantes cucos que 
dicen: Los pueblos hacen igual 
estima de lo malo que de lo bue-
no". Es una salida muy cómoda 
y muy de vieja política. 

Hacen lo que aquellos gana-
deros miserables que dan pa ja 
a sus ganados porque la comen. 

Y es por no darles grano. 

Cuando os reunáis varios pa-
ra hacer la felicidad de los de-
más, hablad poco. 

Tened en cuenta que eso de 
zumbar mucho es propiedad de 
zánganos, y una sola gotita de 
miel vale más que todo el zum-^ 
hido universal. 

• • « 

En muchas ocasiones, es de j 
un gran sentido práctico imitarV| 
a las lechuzas, esperando, para ' 
beberse el aceite, a que la lám-
para se apague. Mientras arde 
podemos quemarnos. 

• # • 

Un caudillo de la antigüedad 
fué causa, por sus torpezas, de 
la. muerte espantosa de miles de 
soldados. Y ofreció exigir res-
ponsabilidades por la muerte de 
varios mnlos que había en un 
fortín. 

. Justifiquemos al caudillo. Sol-
dados y mulos no son iguales. 
Con aquéllos no le unían razo-
nes de parentesco. 

Qué plaga tan horrible 
la monarquía. 

Cuántas víctimas hizo 
• su tiranía. 

—Aun dicen los herejes que no exis-
te el cielo. | No hay más que ver esc 
cuerpo de gloria I 
-—| Olé I Es usted un fraile más cas-

tizo que Romanones. 

Por robar un panecillo, 
un pobre estuvo encerrado; 
el Borbón robó millones, 
y muy tranquilo ha marchado. 

La República es amor, 
fraternidad, alegría, 
equidad, justicia, honor, 
fidelidad e hidalguía. 

• • * 

Aunque no quieran tus suegro* 
jja decírtelo he venido. 

JfTienes los ojos más negros 
p/que la conciencia "de Anido. 

^ ^ C o k e t e s voladores 
Tsfo'"hay derecho a.que.conti-

0 íen los sellos de conreos con el 
busto del ex rey, ni mucho me-
nos la moneda. 

Del tío ese no debe quedar 
ni rastro. 

i No hay quien ponga un bo-
zal a "El Debate"! Un día y otro 
viene amenazando con la guerra 
civil si la República toca el pro-
blema religicag. 

Estos trabucaires derechistas, 
que ensangrentaron el suelo pa-
trio con tres guerras civiles, creen 
que ahora podría tolerárseles ta-
maño desahogo. 

jCon lo fácil que es vomitar 
Jesde las alturas unas cuantas 
arrobas de dinamita I 

Y, a todo esto, 4 qué hace el 
Gobierno que tolera tales ame-
nazas! 

—Pero, mujer, ¿dónde tenias la ca-
beza? 
—En la almohada, padre, en la al-

mohada. 

—Ya ves ai Dios es bueno que me 
ha hecho su esposa. 
—I Si que se ve que es compasivo 7 

misericordioso! 

—Es que en el pueblo todo son mer-
muraciones. Dicen que mis seis hijos 
son hijos de usted. 

—1 Hombre, hombre 1 Yo no diré 
tanto. ¿Precisamente los seis? 

—I Si, hija mía, s i l Yo soy_ 
perior, pero lo que ca tú . . . 

Ayuntamiento de Madrid



M V I 
PRECIOS de VENTA 
Se reparte gati* lo« 
miércoles de Cuaresma, 
til resto . del año, una 
¿órela ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
rora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

f t k i O ü i C O k> A K A T O D O S 
Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de la aristocracia» ta teocracia, la plutocracia. Is 

burocracia, la autocracia, la democracia, la acrobacia y la (alacia. 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

WÚnfc 

TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y militare* sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

«ches 

Fundador: D o n A t a ú l f o Boñ iguez d e l A b r o ñ i g a l 
Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director: Don Fio rencio Soplapuyas 

Señor Gobernador civi l , señor A lca l -
de mayor , señor Presidente de la 
Sociedad de Pompas Fúnebres " E l 

Suspiro" 

fin la tercera capital de España, en Valen-
cia, a orillas del caudaloso río Tuna y a muy 
po¿os kilómetros del Mediterráneo, se publica 
Sn semanario titulado LA TRACA, libelo m a -
mante, cloaca peatilente, letrina infecta, charca 
venenosa, detritus maloliente, que corrompe la 
atmosfera de paz y tranquilidad que España 
disfruta. 'Ji. 

Su Redacción, guarida de caimanes, cueva de 
bandoleros, inmundo cubil, madriguera uifame, 
antro de perversión, procacidad y escándalo, 
ocupa una suntuosa casa en una de las princi-
pales calles de la ciudad. • 

sus redactores, gente sin conciencia, hombrea 
sin honor, seres depravados, encanallados por el 
vicio, degenerados, sin crencias religiosas m de 
las otras, perturbadores del orden, malhechores 
de la Humanidad, asesinos del espíritu, lepra 
inmunda, hez de la sociedad, mojan su pluma en 
el veneno de sus propias llagas, y sirven la ba-
sofia semanal que España entera conoce, ata-
cando a los pobrecitos trailes y a las inocentes 
monjas, descubriendo sus humanas y comprensi-
bles debilidades, poniendo de relieve sus leves 
faltas y sus veniales pecádos, que Dios, Un mi-
sericordioso, sabe perdonar. 

¿Hay derecho a que LA TRACA ponga en 
solfa al virtuoso cura de Hornachos porque este 
santo varón haya tenido la debilidad de enamo-
narse de una joven y abusar de ella, tratando 
después de ocultar el pecado con el fuego pu-
riticador? |No y mil veces nol EBO es una ca-
nallada soez de LA TRACA, que la justicia 
debe castigar. 

No se debe castigar el pecado, sino el es-
cándalo. El cura de Hornachos, consumando el 
necho, no es digno de censura, sino LA TRACA 
divulgándolo. 

Para estos desaprensivos divulgadores de laa 
debilidades de los santos varones, el patíbulo nos 
parece poco. Debíamos resucitar aquellos encan-
tadorea y divertidos autos de fe, que tanta glo-
ria y prestigio dieron a la Nación española. 

Piensen las autoridades si merece la pena 
resucitar aquellos procedimientos, y cuenten con 
nosotros para llevarlos a la práctica. 

Tenemos sed de venganza, mucha sed, sí, 
mucho sed. 

TRAE LA BOTA MORENA 

HALLAZGO DE UNA BOMBA P ° c t a " 

El mozo del tren mer-
cancías que sale de Ma-
drid, por la vía del Nor-
te, a las 5'3P, y llega a 
Badajoz cuando Dios quie-
re, observó que en uno de 
los vagones que formaban 
el convoy había un arte-
facto sospechoso. 

Avisado el jefe de tren 
y comprobado el hallazgo, 
se procedió, en la estación 
inmediata, al desenganche 
del terrible vagón aislán-
dolo en una de las vías 
muertas, vías que, a pesar 
de ser muertas, no están 
enterradas aunque estén, 
eso sí, en tierra. 

Inmediatamente se te-
legrafió " a quien corres-
ponde" el hallazgo de la 
bomba, y dicho probo fun-
cionario ordenó que se pu-
siera en camino del lugar 
del suceso una Comisión de 
técnicos para que dicta-
minase respecto al parti-
cular. 

Mientras tanto, en la 
estación se habían tomado 
las debidas precauciones 
para evitar que los indí-

genas, que hablan acudido 
en masa al saberse la te-
rrible noticia, se acercaran 
demasiado al vagón de la 
bomba y evitar una proba-
ble catástrofe, algo así co-
mo si toreara Cagancho. 

Cuando llegó la Comi-
sión se puso inmediata-
mente a inspeccionar el ar-
tefacto, y tras un minucio-
so y concienzudo examen, 
emitieron su informe, el 
cual, en síntesis, viene a 
decir que la bomba en 
cuestión es de las de apa-
gar incendios, que iba fac-
turada para Villa Gorrí-
nez, con destino al Cuerpo 
de bomberos de aquel sim-
pático Ayuntamiento. 

Al conocerse el dicta-
men técnico, el pueblo, con 
el alcalde a la cabeza, pa-
seó a hombros al mozo 
autor del hallazgo, dándo-
le tres vueltas al ruedo en 
medio de una delirante 
ovación, y arrojándole fi-
nalmente de cabeza en un 
pozo casi ciego. 

Seguidamente se levan-
tó el estado de sitio. 

La mantilla y el mantón 
Mi sencilla 

opinión, 
es que todas, 
en Sevilla 
y en Londóp, 
con las moda* 
cantan odas 
al mantón. 
En Sevilla, 
la mantilla, 
aegra como 
la morcilla, i „ ¡ t 
brilla, brilla, 1 • 
y el mantón, 
rojo como 
el pimentón 
de Alcorcón, 
da el parón 
al mismísimo 
Sansón. 
Esta es toda 
mi opinión. 
RUBEN D E L RIO 

OCASION como la 
que *e ha perdido España 
de ver en racimo las ca-
beaos de muchos traido-
res, no se le volverá a pre-
sentar en la vida. Razón... 
razón para no haberlo be-
cho, ninguna. 

Don Francisco Maclá. 
autor de un Ubro titula-
do " L ' Estatut Catalá". 
que ha alcanzado enor-
me éxito de librería en 
la "generalidad" de re-

giones españolas.. 

Ecos d e S o c i e d a d 
Ayer fué ponida de lar-

go la encantadora Robus-
tianita, higa carnal de los 
señores de Morrodulce fa-
bricante de agujeros de 
regadera y farolitos a la 
veneciana. 

Lucítt la vástaga una 
rica toalete de felpudo co-
loi calabaza pálido, cen in-
crustaciones de papel se-
cante y avalorios de alca-
hueses tostaditos. Unos 
complicados adornos de pa-
tita de mosca con hilo de 
cadeneta en el canesú, 
completaban la parte orna-
mental del rico vestido, 

Don Miguel de Unamu-
no, sabio ilustre a quien 
los catalanes piensan eri-
girle un monumento en el 
corazón de la Barcelo-
Mt«, con vi*ta* a S. Boy, 

confeccionado en San Mi-
guel de los Reyes por el 
reputado guarnicionero y 
modisto de moda en las 
playas de Figueras, Santo-
ña y Chinchilla, don Ru-
perto Telocojo. 

La angelical criatura, 
aunque higa de un canóni-
go, fué reconocida en su 
más tierna infancia por el 
noble y pastueño señor de 
Morrodulce, y justo es que 
reconozcamos nosotros tam-
bién el acierto que tuvo al 
elegir una higa tan pre-
ciosa. 

La ponida de largo 
consiste en que antes en-
señaba el ombligo, y aho-
ra. con el nuevo indumen-
to, sólo enseñará las rodi-
llas y un palmo más arri-
ba. 

Para conmemorar tan 
fausto acontecimiento, ob-
sequiaron los señores de 
Morrodulce, con gaseosas 
y dátiles de barbería, a 
todos los cojos de la lo-
calidad, menos a Romano-
nes, que se excusó dicien-
do que padecía de flato. 

Nuestra más entusiasta 
enhorabuena a todos y muy 
especialmente al sacristán 
de San Luperto, tío carnal 
de don Tancredo Lóyea-

A t e n t a d » , c r i m i n a l NOtÍCÍaS de tO(fO 8l UlUlldO 

Ayer fué hallada al pie l a Agencia Oametufí ._ „ . H„ 
de un palo telefónico una " ¡ H « ¡ S. M. don Alfonso, des-
mujer ya entrada en años. ^ ^ 3 - - H a sido de- : p u és de inaugurar uta, 
de faz avinagrada, mirar t e n , d o u n c u r a 1 u e ' d e s d e " b r i c a d e P o m P « d e 

c h i s p e a n t e , rechinan- l a s P r i m e r a s h o r a ? d e l a *>6n ? d e f ° «" 
tes dientes, puños crispa- madrugada, se haba a re- ,dor, converaa con el in-
dos, boca espumarrajean- P a r t l r h o s t , a s e n t r e ,8US £e" * e n i e r ° P™P i e t a r i o d e '» 
te y toda ella cargada de l l « r e 3 e a - i m i a m a -

explosiva bilis. L a s b e a t a s h a n P r ° t e " 
Avisado el cabo de So- t a d o c o n t r a u Atención. A l l á n e l o s 

matén del distrito, se per- Berlín, 3-—Un sabio H U E S P E D E S . Se de-
sonó én el lugar del su- alemán, von Bom, ha in- s e a n (jog 0 m ¿ s caballeros,. 
ceso, con personal a sus ventado un volante que p a r a tratarlos como si fue-
órdenes, y examinado el hace, en un minuto, más. r a n vasallos del Alfonsete. 
artefacto se vió que se tra- revoluciones que Méjico en preferible los que tengan 
taba de una suegra a pun- uu año. poca o ninguna epidermis, 

to de estallar. Ha pedido patente, y le: Casa la Caoba, a las 4*30. 
Con todo cuidado fué han contestado que no hay SE ALQUILA señora, 

'colocada en un carro blin- "pa tanto". en buenas condiciones, para 
dado y transportada a lu- Egipto, 3.—En unas ex- lo que sea menester. No. 
gar seguro, quedando con- cavaciones practicadas por ignora nada. Ha frecuen-
venientemente aislada, a,aquí se han encontrado unas tado convento de frail rs. 
fin de evitar posibles y vírgenes rotas. SOL-IDEO, 169. 
desagradables accidentes. jjl hecho de que sean MUCHACHA guapa, 

Se busca al yerno autor v¡ r K enes y estén rota;, ha- ibuen tipo, poca aprensión, 
de tan criminal atentado. c c s u p o n e r que en el lugar hace falta para pasar por 
'•i- • = = del hallazgo haya existido sobrina de un señor cura. 

en otro tiempo un conven- El ama no es celosa. SOL-

K a c g o p i a d o s o 5 
Una persona caritativa, 

•que, por modestia, oculta 
.•su nombre con las inicia-

' O n parle francais.' 

N o d r i z a t0" de "monjas. I D E O , 654. 

Joven soltera, muy hon- Viena, 3.—Se sabe po- P E R , D I ° ^ " I * f d e e I 

rada, con leche fresca de sitivamente que una mosca <"a 1 4 d e A D r u »e B a 

tres años, se ofrece para pone mil huevos en una P * r d l d ° I a P o c a . vergüenza 
. __ qtue aun le quedaba al ca-

criar en casa de los pa- semana. g » , , , . , • 
dres carmelitas, a chaval , Dios mío, si las mos- «f<>ue d e Valdcmorrorwo. 
, . . . • 1 • _ _ . Ahora se ha hecho frigio. de veinticinco primaveras. Cas cacarearan I _ . , , , 

- - Darán razón en casa del 
Venecia, 3- — Anoche, d t p 0 s ¡ t a r ¡ 0 del Ayunta-inopinadamente, se sintie- m ; e n t 0 d e i expresado pue-

ron varios disparos de ar- y 0 -

ma de fuego, sin que se JAULA a propósito pa-
sepa hasta la hora pre- n e x h i I ) i r p o r las ferias a 
sente la causa que los mo l oR p r o h o m b r c s de la cal-
tívo. monarquía, vendo a pe-

Lo raro del ca*o er g 0 d e viejo. Inter-
que Alfonsín no ha estad» n l e , i¡ a r¡0 S i abstenerse, 
por aquí. DOMADOR, de valor 

I Misterio y más mis 
terlol 

tes de don Rufo Cataalme-
íijas y Gorrinez, natural de 
' Calatorao. ñus ha hecho 
(entrega de catorce peseta* 
•para que la* repartamos 
•nutre los pobres de la lo-
calidad. 

Como la caridad bien 
'entendida empieza por uno 
misitjo, nos las hemos gas-
tado ¿n vinazo en la tasen 
de la esquina, no sin an 
tes, 1 eco sil, brindar por 
la salud. del señor Cataal 
mejas, que, con sus rasgo* 
caritativos, demuestra bien 
a las yema* (las claras se 
lian "declarado" en huel-
ga), que tiene un corazón 

.de platino. 

Las personas carita ti 
vi is qu e quieran imitar el 
lcrtble ejemplo del señor 
Ci taalmejas, sírvanse en-
trq gar los donativos en e*-
U Administración o depo-
s i t ó l o s previamente en el 
mostrador de '« t a s c « d r 

la aiquina, con destino a 
los nedactores de EL SOI. 
I D E O . 

S. M. don Alfonso X I I I , 
comprendiendo que tenía 
cuatro copa» de má», re- p u m a d p a p e l 
gala una al Club Cene- r - . „ „ . . -
«Meo "El Trabuca "i b A I B D U »-m««. 

acreditado, ejercitado en las 
selva* vírgenes del Africa, 
ofrece sus servido* a quien , 
lo necesite. Especialidad en 4 
la domadura de curas ce- -

Señores que formaban el 
Directorio presidido por 
Primo de Rivera, do gra-
-tfaíma memoria para I* 

NacUa «epaflola. 
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e s L a g r a c i a d e l o s d e m á s s a 

C o m p r a d " E l . P I R O P O " y p a s a r é I* u n r a t o a g r a d a b U . P R E C I O 2 0 C E N T I M O S 

" * f ¿ Itm l* Gm*m\mt.—Vi 

—En el norte de España, los que se dicen 
mis representantes' quieren armar una guerra 
santa. ¿Cuándo acabarán de ponerme en ri-
diculo? 

(De "Crisol".) 

MACIA, O P T I M I S T A 

—Ya ye usted: los santos prelados querían 
convertir los bienes de la Iglesia en moneda 
extranjera. 
'—SI, í y recomiendan que para no hablar el 

lenguaje de la República, recemos en inglés. 
(De " E l Liberal".) 

L O S DE A R R I B A , por Garrido. 

—Pues nosotras nos fuimos a Francia, pero 
nos tuvimos que volver, porque resulta que 
también en Francia hay República. 

(De "Heraldo de Madrid".) 

—iQué penal |Cuánto anticatalanistaI... 
(De " L a Libertad".) 

—-I Qué impios I | Llamarle contrabandista! 
—I Para enemistarle con los carabineros I... 

(De " L a Libertad".) 

—Nosotros estamos en el Gobierno porque 
representamos la voluntad del pueblo... 
—¿Y si el pueblo les retira esa representa-

ción? 
—I Oh 1 No está facultado para tanto. 

(De "Solidaridad Obrera".) 

LAMENTACION EN LAS ALTURAS, 
' por Bagaría. 

—I Suerte que tengo unas hermanas que me 
quieren y me defenderán!... 

(De " L a Esquella de la Torratxa".) 

D E S P U E S D E L D E S A S T R E D E 
S E V I L L A 

Entre obreros: 
—Pero ahora van a exigir responsabilidades. 
—I Si ? i Ay, pobres de nosotros I 

(De "Solidaridad Obrera".) 

E L D E B A T E S O B R E R E S P O N S A B I L I -
DADES, por Bagaría. 
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a 
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—¿Qué, venía a \;cr al señor ministro? H 
—Si, señor; para decirle que aquí hay un ¡S 

hombre que nunca se ha declarado en huelga. O 
(De " L a Voz", Madrid.) 

tener que enviar con Segura I 
(De "Crisol".) 

—Esté debate va a ser muy largo. 
— | Con lo corto que podía haber sido a su 

tiempo I 
(De "Crisol".) 

San Francisco Maciá, Patrón de Cataluña. 
(Caricatura que es muy celebrada estos días 

en Barcelona.) 

Ayuntamiento de Madrid




